
 
 
 Queridos amigos, la presidenta me ha dado el honor de realizar la crónica de la 
travesía Sierra de Lijar y con mucho gusto paso a relataros el hermoso día que 
disfrutamos. 
 Antes que nada, nos felicitamos todos de que Ignacio éste en su casa, sólo con 
un susto. Enhorabuena 
  
 Puntualmente, y para no cambiar las costumbres, a las ocho de la mañana iban 
apareciendo socios y amigos de los socios. Besos, apretones de manos cordiales y ese 
primer contacto que nos acerca a lo que esperamos de la excursión. Buenas expectativas 
de tiempo y bonito recorrido. Pero al llegar al punto de encuentro, ya parecía de día, 
sorpresa, no por la hora, sino por el lugar, que ya no parece el mismo. Jerez se 
moderniza, el automóvil cada vez está más presente en nuestras vidas y hay que 
alimentarlo, y para esa necesaria tarea lo mejor es una gasolinera, Gasolinera ESSO, una 
gasolinera moderna, con todos los servicios para los despistados y gente sin tiempo. 
Otro adversario de la pequeña tienda de barrio, la del “deshabío” Habrá que plantearse 
el cambio de nombre del lugar?, no para los veteranos, sino para los nuevos amigos que 
vengan de otras ciudades, las nuevas de vías de comunicación de nuestra Ciudad, así lo 
presagian. Piscinas Jerez, ya no se ve, no se si es una premonición del tiempo de sequía 
que nos viene… . También es algo a tener en cuenta que un grupo ecologista quede en 
dos gasolineras para iniciar sus excursiones, tenemos que tener cuidado con la oposición 
… 
  
 Todos los coches, ordenadamente van saliendo hacía el primer punto de 
encuentro del día, el bar Matías de Bornos, que nos sorprende informándonos que los 
molletes de Espera no nos están esperando todavía, eso sí, el sustituto no le envidia: una 
hermosa “rebaná” de pan, que tiene premio para el que la termine solo, acompañado de 
un café con leche al estilo de la “rebaná”. Avisados quedamos para el próximo día que 
sea éste el primer punto de parada, tal vez que haya que considerar no cenar la noche 
anterior y levantarse un poquito más temprano para poder ganar el premio por 
terminarse el desayuno. 
 
 Nuevamente los coches de modo ordenado y siguiendo las indicaciones de Juan 
Grilo, partimos hacía la Muela, donde llegamos a las diez de la mañana para comenzar 
la travesía. Todos bien abrigados, estrenando la ropa y regalos de Reyes. Había que 
hacer notar los regalos, para que nos preguntasen por ellos, siempre es una gozada poder 
explicar que todavía los Reyes existen. La zona de partida era sombría, la ropa todavía 
no pesaba ni calentaba, pero calentaría, tanto que algunos senderistas pasadas unas 
horas caminando, iban colgando sus prendas en las mochila, cintura, y hacían pensar en 
los moros que nos ofrecen sus artículo en nuestra costa. Llegó el momento glorioso de 
la foto, donde nos preguntábamos por los que faltaban, el director de escena nos iba 
colocando y buscaba su sitio, finalmente Dionisio dio el visto bueno a la distribución 
del grupo, a la colocación de la bandera, sin una sola arruga, mantenida completamente 
extendida por el Presidente y al fondo un esplendido paisaje: Olvera, el Peñón de 
Zaframagón, el Castillo de Pruna, Sierra de Montellano, Sierra de Espartero, Morón, la 
ribera del río Guadalporcún y el Aljarafe Sevillano. Espero que Dioni, con su portentoso 
arte, os permita contemplar en su álbum los paisajes que nos relata en el itinerario Juan 



Grilo. Viendo lo bien hecha que estaba la mesa del mirador donde nos relajamos y la 
valla que nos protegía de la pendiente de la senda que estábamos siguiendo, algunos se 
preguntaron como habían subido los troncos que la componían, como no, las respuesta 
era clara y meridiana: donde no llega la máquina llega el animal, y el animal más 
querido de ésta tierra, el que más ha ayudado al hombre, seguramente porque es el que 
más se le parece en la tozudez, es el burro. Eso si la valla tiene signos claros de las 
ayudas tecnológicas, no tiene ni una sola astilla, los tornillos que la sujetan y fijan los 
elementos que la componen, están atornillados con precisión de atornilladores 
eléctricos, es el toque de la modernidad que va apareciendo por todo el camino. Juan 
Grilo, profundo conocedor de la travesía, casi de modo milimétrico, va haciendo 
comprobaciones con su nuevos GPS: altura, tiempo, distancia, track…, (que bien se han 
portado los Reyes Juan), nos orienta de la vegetación y especialmente nos avisa de los 
buitres que permanentemente están planeando por el cielo que está en nuestro horizonte. 
El sendero continúa hacia el mirador, las piernas empiezan a pesar, el grupo se estira, 
los invitados comienzan a recibir consejos y ánimos para que el esfuerzo no los 
desanime, comienza a recordarse los beneficios del senderismo: que si la pérdida de 
peso, que si el control de la tensión arterial, que si la disminución del colesterol, que si 
…  y los nuevos parecen casi convencidos, le añadimos los consejos “técnicos”: no 
parar de andar, disminuir el ritmo, y todos pensando lo mimo que dice mi hija Julia, que 
porque no la lleva su padre en coche, ya, pero si fuéramos en coche, haríamos lo que 
todos, y éste grupo se diferencia porque hacemos otras cosas, entre ellas caminar para 
contemplar la naturaleza. El grupo sigue estirándose y la cola ocupándola los que tienen 
un abono para la misma y desde luego, pidiendo que aparezca un atajo, que no hay 
manera de encontrarlo. La senda sigue ascendiendo hacia el mirador, y el final no se ve 
en el horizonte. En el cielo sigue divisándose ese animalito que parece que nos esté 
vigilando, el buitre, enorme y ágil, flotando en el aire, siempre lejano, pero visible. La 
pista es transitada por furgonetas que transportan a parapentistas, pocas son nacionales. 
Estamos cerca del mirador y del punto geodésico, otro punto geodésico que supera los 
mil metros, 1057 metros, otro mil superado de la provincia, podríamos ir pensando en 
constituirnos como grupo mil, posiblemente esta falta de altura es la que le hace a los 
empresarios no superar esta cantidad, si la naturaleza no ha dotado a ésta provincia de 
más altura, porque ello la van a contradecir.  
    
 La primera sorpresa en nuestra mirada hacia el éste, es ver al fondo Sierra 
Nevada, completamente nevada, después no dejaremos de sorprendernos de seguir 
viendo pueblos como Pruna, Olvera, Torrehalaquime, Torrecilla, Peñón de los 
Enamorados, Arcos Algodonales, Montellano, toda la Sierra de Grazalema, con ese 
impresionante Puerto de la Palomas, subido en muchas ocasiones por la en la Vuelta 
Ciclista a España y que es un reto para los que se inician en el ciclismo. Los 
parapentistas estaban a la espera, según algunos a que calmase el viento, según otros a 
que llegase la hora de colgarse del cielo, mientras tanto, en dos preciosas mesas, que 
aunque se intentaron unir, no fue posible, ni con los burros. Los bocadillos y demás 
aperitivos que se hicieron presente y el “jambre” que se tenía, nos hicieron pensar que 
estábamos en el Bulli, y que nos servía Ferrán Adrià, el condimento del paisaje, nos 
transporta a los placeres más intensos que se pueden lograr con un buen atún de 
almadraba, una mandarina de la Herradura, o un buen queso Payoyo. Todo sabía 
deliciosos. La buena compañía, no por los buitres desde luego, sino por esos amigos de 
Tempul que saben a donde van, y sobre todo Juan Grilo con su GPS. Tras el buen 
almuerzo, llega la hora de regresar, y también la hora en la que los parapentistas se 
cuelgan del cielo. Los colores de los parapentes son bonitos, están llenos de hilos, 



parecen sofisticados. La equipación es completa: aparatos electrónicos en los muslos, 
casco, guantes, bufandas tubulares, gafas, y una mochila, que parece que tiene una doble 
misión, guardas el parapente, y estar llena de una espuma que en caso de aterrizaje de 
emergencia le sirva de amortiguador. Los parapentistas, de modo rápido, y con una 
pequeña carrera, se posaban en el cielo, y se elevaban, y quedaban sentados, 
haciéndoles la competencia a los buitres, que no dejaban de merodear.   
  
 Salvador, aprovecho el momento y viendo que Dioni no estaba, saco su cámara y 
comenzó a disparar fotos, agotando la memoria de su tarjeta y quedando muy satisfecho 
del reportaje que él sólo había hecho el. Se comenta que ofreció el reportaje a Dioni y 
que éste no lo ha querido comprar, posiblemente le cueste el concurso, al  tiempo. 
 
 El sendero de regreso estaba claro que era para no iniciados y con poca forma 
física, no asustaba a nadie, una pista lisa, casi sin piedras, con servicio de taxis ingleses. 
Si ingleses, pero eran taxis. Señalizaciones de distancias y pueblos, que en Jerez las 
querría ver yo, y una pendiente, que como tal siempre era descendente, y a pesar de las 
buenas condiciones del trazado, del estudio técnico de la misma que con su nuevo GPS 
había hecho nuestro amigo Juan Grilo, la cola del grupo, seguía quejándose. En la cola 
puede oír, que durante años un iniciado en botánica había mantenido y porfiado con su 
esposa que el árbol que había en su jardín era un tilo, resultando finalmente que no era 
tal, sino que un algarrobo, árbol señera de nuestra tierra. También es cierto que nuestro 
querido Juan Vicente, cuando plantamos en la ribera del Gaidóvar, fresnos y almezes, 
tenía grandes dificultades en diferenciar unas especies de otras y que su especialidad 
eran las plantas y especialmente las comestibles. 
 
 El regreso se hacía largo y hasta los animales que nos acompañaban pedían 
brazos, lo que motivo que apareciésen voluntarios, pero viendo la mirada de sorpresa de 
los allí presentes, que pensaban que ellos lo necesitaban más que los animales, 
desistieron de realizar tal ayuda. 
 
 Finalmente, llegamos a la zona de aparcamiento, no faltaba nadie, ni ningún 
vehículo, ni ninguna antena, la gente de la zona, no emula a los bandoleros. El día 
seguía siendo brillante, el aire no se presenta, el sol no se retiraba y la luna, luna llena 
comenzaba a acompañarnos. Se hace una pequeña asamblea para intercambiar 
impresiones y como no, nuevamente vamos a realizar un trabajo de investigación y 
vamos a comprobar si la restauración de Algodonales es mejor que la de Bornos, por lo 
que nuevamente se acuerda un punto de encuentro en el bar del “jardín de césped” 
Y hacía allí nos dirigimos, donde por primera vez en el día pudimos tomar un café de 
profesional, con todas las garantías, lo que nos hace pensar, que la próxima vez 
Algodonales va a tener más posibilidades de ser la que nos sirva el desayuno.  
 También se comentó que si hay algún socio o amigo que venga a una excursión 
que le parezca que la misma es  suave y quiere hacerla más dura, poniéndose un calzado 
de uno o dos números menos, que no lo haga, porque  sabemos que ya ha existido algún 
intento y el mismo ha producido trastornos importantes 
 La merienda se cerró con una felicitación al que suscribe, que adelantaba que 
tenía la satisfacción de comunicar a los presentes, que el día 21 volvía a cumplir un año 
más, y ya son… 
  
    Jerez, 19 de enero de 2007 

Juan Sánchez Moral 


